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    MAMILLA




    Contoso agarró el auricular de su teléfono con una mano enérgica y marcó el número de Salvado.




    –Damián, necesito que me aclares algunos puntos de la investigación. Tengo la sensación de que estamos dando vueltas en círculos… No, no en mi oficina… Vamos a tomar un café abajo. Mi cafetera está rota.




    Como de costumbre, Contoso llevó a Spock a la cafetería más cercana al 36. Entró con aire triunfante, como si fuera el dueño del lugar.




    –Mira, hay una nueva camarera, comentó con una mirada lasciva… Una negra… No está mal… Buenas piernas, pero le faltan un poco de pechos…




    Los dos hombres localizaron una mesa libre y se sentaron. Después de cinco minutos, Contoso hizo grandes gestos desesperados a la camarera, casi como si pidiera auxilio. La joven se acercó con una amplia sonrisa de empleada que aún no ha sido desgastada por largas jornadas de trabajo.




    –Quiero un café, pero en un tazón grande.




    Hizo un gesto con ambas manos, como si sostuviera un recipiente del tamaño de una olla.




    –¿Café negro o con leche?




    –¡Oh, sí! Con leche, con nata montada. La nata es deliciosa, dijo con la mirada de un niño maravillado.




    –¿Quiere tostadas con eso? –preguntó la camarera con una sonrisa pícara.




    Hizo un gesto negativo con la mano derecha.




    –No, ya comí en casa esta mañana, con mantequilla baja en grasa. Mejor tráigame… Dos, no, tres croissants de mantequilla auténtica.




    –No quedan. Pero puedo traerle croissants normales. Están muy frescos.




    –Ah, bueno. Qué pena… Croissants normales entonces… –aceptó con un toque de decepción en los ojos.




    –¿Y para usted? –preguntó la camarera.




    Contoso respondió por el capitán.




    –Oh, él solo toma un cappuccino bien cargado…




    Mientras la empleada se dirigía a la cocina, el comandante se giró para observarla de arriba abajo.




    –Buen trasero, ¿no crees?




    –No me gustan las negras… –dijo Spock con tono gélido.




    –Ah, sí, es cierto… De todas formas, no te gusta nada… Bueno, ¿dónde estamos con esta investigación?




    –Avanzamos un poco, aunque hay que sacarle las palabras con tirabuzón a Martín para que nos informe.




    –Sí, lo sé. No es muy hablador, es su naturaleza. Hay que lidiar con eso. Pero bueno, ¿qué tenemos de nuevo?




    –Cuando registramos a fondo la casa de Hugo Ballardo, el industrial de Croissy-sur-Seine, encontramos un verdadero desastre en todas las habitaciones. Incluso el colchón de su dormitorio estaba mohoso y las sábanas amarillas de suciedad y sudor. Totalmente asqueroso… No entiendo cómo alguien puede vivir en semejante porquería. Lo más curioso es que su sala de tortura en el sótano estaba impecable. La limpiaba con lejía.




    –Está loco, eso es todo. No hay que buscarle lógica…




    –No completamente loco, al menos. No encontramos ninguna pista en su casa ni sobre posibles cómplices. Nada. Absolutamente nada.




    –¿Huellas?




    –Solo las suyas. Hay que decir que si invitaba a amigos, debían salir corriendo… Pero bueno, los forenses están analizando los cabellos y otros fragmentos biológicos encontrados en el lugar, por si acaso. También revisamos su alcantarillado privado, pero no encontramos nada.




    –¿Su familia?




    –Es un lobo solitario, alejado de su familia desde hace mucho tiempo.




    –¿En el trabajo?




    –Un jefe respetado y temido a la vez. Un poco paternalista también. Es algo común en los hombres que han hecho fortuna con su propio esfuerzo…




    –¿Una amante? ¿Frecuenta prostitutas regularmente? ¿Es homosexual?…




    –No. Nada de eso.




    –¿Pertenece a algún club o asociación?




    –No hemos encontrado nada, por ahora.




    Shrek se enfureció.




    –¡Entonces, qué demonios tenemos!




    Se giró en su asiento para observar la puerta batiente de la cocina.




    –¿Y qué hace esa camarera floja además?




    Salvado ignoró el arrebato de ira de su jefe.




    –En la casa de Ballardo había toda una colección de libros fascistas. También revistas médicas, principalmente de cirugía. Muchos libros especializados en el dolor y el sistema nervioso. Evidentemente, este tipo quería ser un experto en hacer sufrir a la gente. Probablemente se creía un médico de un campo de concentración nazi…




    –¿Por placer o para castigar a sus víctimas?




    –Probablemente ambas cosas. ¡Mira! Ahí vienen nuestros cafés…




    Fiel a su reputación, Shrek se lanzó sobre la comida. Se metió una enorme cucharada de nata montada, más grande que su boca, que le dejó un amplio rastro blanco alrededor de los labios y el bigote. El capitán, por su parte, continuó su exposición como si nada. Contoso parecía totalmente concentrado en su desayuno, pero Salvado sabía que no se perdía ni una palabra de la información que le proporcionaba.




    –Me puse en contacto con los servicios de inteligencia. Según ellos, Ballardo formaba parte de un grupo fascista, cercano a los círculos católicos integristas. Esto confirma la pista dada por el cura.




    –¡Ah, por fin! Tenemos algo…




    –Es evidentemente una hermandad fascista. Quizás incluso una secta de adoradores de Satanás.




    –Hay que investigar en ese ámbito. Ya sabes, cosas bien retorcidas, como satanismo hitleriano…




    Salvado asintió con un movimiento de cabeza y observó a Contoso devorar su comida con preocupación por el nuevo traje de marca italiana que acababa de comprarse. El comandante mojaba sus croissants sin cuidado en su tazón, provocando pequeñas olas que inevitablemente terminaban derramándose en el platillo. Se tragó medio croissant de un solo bocado.




    –Estas cosas son demasiado pequeñas… No hay nada que comer. Como los pechos de la negra.




    2




    CHIRURGIA




    Para observar cuidadosamente el lugar, Delpecho condujo lentamente frente a la clínica de Antony, luego estacionó el vehículo de la brigada dos calles más allá, cerca de la estación del RER.




    –El edificio es pequeño, pero bastante elegante, –comentó Jamila.




    El establecimiento quirúrgico era, en efecto, lujoso. Había sido instalado en una antigua mansión de piedra con techo abuhardillado. A pesar de la temporada invernal, su jardín compuesto de boj y arbustos decorativos de follaje perenne mantenía un aspecto agradable.




    –Claro, –respondió Martín mientras accionaba el freno de mano. Un cirujano estético debe ganar un montón de dinero. Es un negocio en auge, incluso los adolescentes quieren hacerse retoques ahora…




    –¿Qué vamos a decir al entrar? ¿Que necesitas un pequeño lifting? –bromeó la brigadista.




    –No, voy solo –indicó el teniente con tono firme–. No hemos encontrado nada sospechoso sobre el propietario del lugar y no quiero darle la impresión de que llegamos en masa. Sin embargo, nunca se sabe, tú te colocas discretamente en la acera de enfrente y anotas cualquier movimiento.




    –Me voy a congelar, –se quejó ella.




    –Esto no es una serie de televisión americana. Y estar en la PJ no solo significa pasar frío, sino también estar despierto toda la noche bebiendo mal café, aburrirse vigilando a alguien que hace sus compras toda una tarde o apostarse en lugares inmundos. Una vez, incluso me escondí varias horas en un contenedor de basura en pleno verano…




    Los dos policías salieron del vehículo y Martín se dirigió con paso decidido hacia la entrada. Por dentro, la recepción no se parecía en nada a un establecimiento médico. El suelo estaba compuesto de baldosas de mármol, las paredes cubiertas de paneles de caoba y adornadas con luces indirectas que daban al conjunto un aspecto muy elegante. No había mostrador de recepción, sino un escritorio compuesto por una simple superficie de vidrio sostenida por patas de metal dorado que imitaban patas de león. Detrás, una joven con bata azul y formas más que generosas parecía aburrida. Al ver llegar al apuesto Martín, se enderezó en su silla y trató de mostrarse lo más atractiva posible.




    –¿En qué puedo ayudarle? –le preguntó con ojos claramente interesados en el físico del policía.




    –Teniente Martín Delpecho, policía judicial.




    –¿Viene a arrestarme? –preguntó ella con aire travieso.




    Se inclinó hacia adelante para que el escote de su generoso pecho se destacara mejor entre los botones abiertos de su blusa.




    –Eh, no… –respondió Martín, sonrojándose.




    –Qué lástima, me habría dejado esposar con gusto…




    Suspiró.




    –Bueno, qué se le va a hacer…




    Martín estaba visiblemente incómodo ante la actitud provocativa de la recepcionista.




    –Me gustaría hablar con el responsable de este establecimiento, –continuó el policía con un toque de incomodidad en la voz.




    –Me temo que eso no será posible. El señor Sánchez solo recibe con cita previa. Además, se va de vacaciones y cerramos en quince minutos…




    –Quince minutos serán más que suficientes. Por favor, anúncieme.




    –Lo conozco, no lo recibirá, –respondió ella con aire altivo, molesta por la indiferencia de Martín hacia ella.




    Descolgó el teléfono y luego se tensó al escuchar a su jefe aceptar la reunión. Unos momentos después, una puerta se abrió y Francisco Sánchez dio un paso en el pasillo para invitar a Delpecho a unirse a él.




    –Puede irse a casa, Araceli, ya no la necesito. Gracias y buenas noches.




    La asistente, que ya estaba lista para irse, no necesitó que se lo repitieran. Se quitó la bata, se puso un grueso abrigo con capucha de piel y desapareció en el frío de la tarde tras cerrar la puerta principal con llave detrás de ella.




    –Por favor, venga a mi oficina. Siéntese.




    Martín obedeció. Inmediatamente se sintió incómodo. Su interlocutor era demasiado refinado y atento con él. Bastante alto, tenía el cabello canoso cuidadosamente peinado y manos bien cuidadas. Su bata azul claro dejaba entrever una camisa y una elegante corbata de seda de marca. Martín estimó que este hombre buscaba proyectar una apariencia agradable para ocultar mejor su verdadera personalidad.




    –¿En qué puedo ayudarle, estimado señor? –preguntó con una mirada verde que de repente se volvió penetrante.




    –Estamos investigando muertes relacionadas con ciertos medicamentos, –mintió el policía.




    –¿Muertes? (Pareció sorprendido). ¿Conocen la causa?




    –Aún no, pero parece que los productos en cuestión provienen de un laboratorio que es su proveedor.




    –Nunca he tenido problemas con mis productos… ¿De qué laboratorio se trata y de qué artículo?




    Martín sacó el frasco de su bolsillo y lo colocó sobre el escritorio, con la etiqueta bien visible para Sánchez. Observó su reacción, pero este no dejó traslucir nada.




    –Conozco a ese proveedor, pero no usamos ese producto.




    –Sin embargo, varios recipientes han sido entregados aquí en varias ocasiones.




    Su interlocutor mostró una mueca de duda.




    –Mire, lo siento, pero realmente no me suena. Tengo enfermeros que me asisten, así como un médico anestesista. Tal vez uno de ellos hizo ese pedido.




    Se levantó de su silla.




    –Si me acompaña, voy a verificar. Tenemos un almacén en el sótano y copias de los albaranes de pedido.




    A Martín no le gustaba el rumbo que estaba tomando la conversación. Comenzó a lamentar no haber venido con Jamila. El policía estaba armado, pero desconfiaba considerablemente de este individuo que parecía tener un control absoluto de sí mismo. Sin embargo, lo siguió al sótano y aprovechó que le daba la espalda para desabrochar la correa de seguridad de cuero de su funda.




    El almacén de productos farmacéuticos e instrumentos quirúrgicos estaba situado frente a un quirófano completamente nuevo. El cirujano entró y se dirigió hacia un armario refrigerado. Delpecho lo seguía de cerca, atento a cada uno de sus movimientos. Sin embargo, no vio que, al mismo tiempo que tomaba un frasco, también había agarrado un objeto con su otra mano en el bolsillo derecho de su bata.




    –Ah, aquí está lo que buscaba, –exclamó.




    Sánchez se giró con una sonrisa en los labios. Puso el frasco frente a los ojos del teniente para distraer su atención y le aplicó una porra eléctrica en el pecho. La descarga de 500,000 voltios contrajo los músculos de Delpecho y lo aturdió de inmediato. Bajo el impacto, Martín sintió que caía como una muñeca de trapo. Durante los largos segundos que siguieron, y aunque estaba completamente consciente, permaneció paralizado, incapaz de hacer el menor movimiento.




    El policía apenas comenzaba a recuperar el control de sus extremidades cuando sintió una aguja en su cuello.




    –Voy a hacerle probar uno de mis productos favoritos, le susurró el cirujano al oído. Verá, esto lo paraliza y, al mismo tiempo, todos sus sentidos se intensifican. Es ideal para hacer sufrir a alguien. El dolor se multiplica por diez y ni siquiera puede gritar para aliviarse. Y créame, en materia de sufrimiento, soy un experto. Así que me dirá todo lo que necesito saber.




    Lo miró directamente a los ojos.




    –Absolutamente todo.




    3




    MYTHUS




    Ocho meses antes.




    El programa de televisión en el que Pedro Demán había participado el verano anterior se titulaba: «JESÚS: ¿MITO O REALIDAD?». Bernardo De los Campos, el presentador, buscaba evidentemente, esa noche, cualquier ocasión para provocar un escándalo que beneficiara la audiencia. Esta situación irritaba profundamente al historiador, que no soportaba las ideas preconcebidas y mucho menos a los periodistas ávidos de polémicas para ganar notoriedad.




    –Entonces, señor Demán, ¿qué puede decirnos sobre la familia de Jesús?




    –En primer lugar, que la virginidad de María es un dogma que queda desmentido por una lectura atenta de los Evangelios.




    –Su afirmación es sorprendente, pero ¿puede probarla?




    –Por el simple hecho de que en los Evangelios, ni Jesús ni María hacen alusión a un nacimiento milagroso. Además, los escritos según Marcos y Mateo mencionan a cuatro hermanos de Jesús: Santiago, José, Judas y Simón. También se habla de dos hermanas. Además, en Lucas, se indica que Jesús es «primogénito», lo que significa que hubo al menos un «segundogénito»…




    –Pero, ¿con qué argumentos la Iglesia no reconoce este hecho?




    –Considera que la palabra «hermano» o «hermana» debe entenderse en el sentido de «primo» o «prima». En cambio, toma literalmente la expresión «Hijo de Dios». Sin embargo, sabemos que en esa época, hijo de Dios e hijo de Satanás eran expresiones comunes que designaban a quien actuaba según la palabra de Dios y a quien hacía el mal.




    –¿Y cuáles eran, según usted, las relaciones de Jesús con su familia en los evangelios?




    –Difíciles. En Juan, se subraya que sus hermanos no creían en él. En Marcos, se indica que los padres de Jesús quisieron aprehenderlo porque estaba «fuera de sí», es decir, loco.




    –¿Qué se puede decir, en particular, de la relación de Jesús con su madre?




    –No muy amable… Cuando se dirige a ella, le dice secamente: «mujer» y no madre. También está en Lucas, una persona que alaba a Jesús diciéndole: «Felices las entrañas que te llevaron y los pechos que te amamantaron» y él responde: «Felices más bien los que escuchan la palabra de Dios y la obedecen».




    –Eso no es muy amable con María.




    –Sí, y esa tensión se refleja en la famosa frase del evangelio según Marcos, donde se hace referencia a los padres, hermanos y hermanas de Jesús y él responde: «Un profeta solo es despreciado en su patria y en su casa». También está esa exigencia hacia sus discípulos de que odien a padre, madre, esposa, hijos, hermanos y hermanas». Jesús pone la religión por encima de su propia familia y pide a sus apóstoles que hagan lo mismo.




    –Es una perspectiva sorprendente sobre un Jesús en conflicto con sus seres queridos… Si le parece bien, me gustaría preguntarle sobre otro tema.




    –Adelante.




    –Leí un artículo que publicó en un periódico donde afirmaba que la imagen de Jesús como Amor, con mayúscula, debe matizarse. Citaba en particular la frase sobre la espada y la división que decía traer a la tierra y no la paz.




    –Exacto, antes de ir al monte de los Olivos, pide que quien tenga una bolsa la use para comprar una espada.




    –Sí, conozco su teoría de que Jesús quería tomar el poder.




    –Es una hipótesis. En el evangelio según Juan, responde a Pilato: «Tú lo dices. Yo soy rey.» y algunos de sus discípulos lo llaman «Señor» y él no los contradice.




    –Ciertamente, pero también afirma que su reino no es de este mundo.




    –Sí, pero en Juan, precisa: «Si mi reino fuera de este mundo, mis servidores habrían combatido». Es, según yo, una constatación del fracaso de su acción de rebelión.




    –Es una interpretación.




    –Sí, por supuesto, pero vale tanto como cualquier otra. Si Jesús y los apóstoles hubieran sido totalmente pacíficos, no habría sido necesario recurrir a la fuerza romana.




    –Un Jesús que quiere ser rey por las armas, es sorprendente, sin duda…




    –Pero hay algo aún más violento en el evangelio según Lucas, cuando Cristo pide que maten a sus opositores que no quieren que reine sobre ellos. Sabe, a menudo se asocia el Corán con el integrismo, pero la Inquisición se basó en este tipo de sentencias para justificar las peores prácticas en nombre de Cristo.




    –Sí, pero la Inquisición es un pasado lejano…




    –Pero nada dice que mañana un extremista cristiano no cometa un atentado basándose en esto…




    4




    PRAEDATOR




    El cuerpo de Martín Delpecho estaba completamente paralizado por el químico que Francisco Sánchez le había inyectado. Sintió cómo este lo levantaba por los hombros para arrastrarlo varios metros. Luego, el policía comprendió que el cirujano lo subía para acostarlo sobre una mesa.




    Los sentidos de Martín estaban alterados. Tenía la sensación de flotar en el aire y un sabor amargo invadía su boca. Las paredes a su alrededor parecían inclinarse, mientras el techo comenzaba a vibrar. Los sonidos más leves se amplificaban de manera insoportable, agrediendo sus tímpanos. A su lado, Sánchez manipulaba objetos metálicos cuyo tintineo se transformaba en un estruendo en la cabeza del teniente, quien acababa de darse cuenta de que se trataba de instrumentos quirúrgicos depositados en una bandeja de acero inoxidable.




    El cirujano comenzó entonces un sorprendente discurso.




    –Déjeme decirle que está completamente equivocado, señor policía. ¿Cree que soy un loco sanguinario, un psicópata que actúa por placer sádico? Está equivocado. Es cierto, las apariencias están en mi contra. ¿Tal vez también piensa que soy un depredador? En cierto modo, lo soy. ¿Qué sería del equilibrio de la naturaleza sin los tiburones, los leones o los cocodrilos? En mi caso, también trabajo por el bien de la comunidad.




    Mientras hablaba, Sánchez tomó varios bisturíes y examinó sus filos. Eligió el que tenía la hoja más larga.




    –¿Cree que es el único que actúa por la seguridad de la sociedad? Nuevamente, permítame decirle que está completamente equivocado. Su placa tricolor y su miserable pistola no son nada comparados con las fuerzas del bien y del mal que pronto se enfrentarán. Jesús regresará y vencerá a la Bestia, pero las fuerzas demoníacas son poderosas y la batalla será feroz. Estoy aquí para contrarrestar a quienes caen en las tentaciones de Satanás, y usted intenta impedirme cumplir la tarea para la que Dios me eligió. No permitiré que haga su pequeño trabajo insignificante de arrestarme, señor policía...




    El hombre hablaba con voz moderada, pero para Delpecho era un verdadero grito que resonaba en sus oídos. También sentía su cuerpo calentarse hasta casi arder. Luego, comenzó a tener dificultades para respirar. Sus pulmones parecían de goma. Los latidos de su corazón se aceleraban rápidamente. Las venas de su cuello estaban a punto de estallar. Sus pupilas se dilataban en sus ojos desorbitados.




    Delpecho comenzó a sudar profusamente. Quiso hablar. De su garganta cerrada y su boca pastosa solo salió un gorgoteo incomprensible. Una luz violenta lo agredió de lleno en el rostro. La lámpara del quirófano acababa de encenderse. El cirujano se acercó a él con el bisturí en la mano. Martín intentó levantarse. No pudo hacer el menor movimiento. Su cuerpo parecía pesar toneladas.




    ¡Estoy teniendo una pesadilla! ¡Esto no es real!




    Delpecho revivía, lamentablemente, el mal sueño que había tenido unos días antes. Un sueño premonitorio, por desgracia para él. Su estómago se contrajo de miedo al pensar que las pesadillas de Clara Demán podían haber sido reales y que su agresor, vuelto de entre los muertos, estaba ahora frente a él.




    Con la garganta bloqueada, gritó internamente. La idea de ser diseccionado vivo con un bisturí lo aterrorizaba.
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